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fel libro nueetro de cada día 
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l iace varios días que el público se 
queja de que no encuentra cerillas a 
la venta. 

En efecto, en cuantos estancos lie­
mos visitado se nos ha dicho lo mis­
mo. No hay cerillas. 

Esta es otra de las grandes venta­

jas que ofrece a! públE-o el mono­

polio. Enliende el gremio de cerille-

ros 'que somos unos manirrofoi y 

desconocemos la virtud del ahorro, 

pues suprime en un momento dado 

la venta de su aríícnlo y forzoso es 

ahorrar lo que habíamos d í gastar en 

adquirirlo. 

El monopolio de las ctriüas como 
del tabaco produce siempre gran­

des beneficios al público; beneficios 
lio solo materiales, sino r. o ales taui-
b i í i . 

I ¿^uién desde qne la cerilla anda 

i' monopolizada no ha centuplicado el 

Pfecioso caudal de la paciencia? i 

Lo5 monopolios aun cuando el 

^ diccionario los defina diciendo tráfi-

exchidvo por abuso, no se puede 

•ipgar que son elementos o agentes 

educadores de! pueblo. 

Compra usted una caja de cerillas 

de cinco céntimos, pongo por caso, y 

observe que está tan admirablemen­

te construida que no da usled con la 

I^Pitade cartón que oculta la cerilla, 

• '̂eiie aquella c ja algo de misterioso, 

^^ca usted el cajón por un Iado;nada, 

es por allí. Lo saca usted por e! 

^^'•'0, tampoco. ¿Dónde demoni'.jS 

^̂ ^̂  la tapa? ¡Ah! vamo-, ya dio co;i 

La tapa no tiene pes'.aila que de 

*ci!ldad para abrirla y hay que apli-

la atención y perder el tiempo en 

de la tapa. Paciencia. 

Seca usted una cerilla y, no tiene 

ted el pi-ecinto y levanta la tapa, se , 
quiebra la goma que sugeta ésta. Al 

j sacarla del bolsillo por segunda vez, 
si no iiene usted en cuenta que la 
taprt está colgando, las cerillas van al 
suelo. Paciencia. 

Resumiendo; que el monopolio ce­

rillero convierte a los ciudadanos en 

unos pacientísimos job=, porque ni 

aún quejándose usted encuentra 

quien lo escuche ni aiienda. Y como 

todo esto acrecienta su paciencia y la 

paciencia es una virtud, he aquí per 

qué, amado Teótimo, el monopolio 

es un agente o elemento educador. 

JUAN DEL P U E B L O 

— ¿Está en casa don Mauricio? 
î v̂ I a c g u u u a vez, —No, no está en casa; pero ya no 

iene usted en cuenía que ¡a tardará en volver. Don Mauricio ha 
í colgando, las cerillas van al 1 ido a esperar el periódico. 

Dialogamos en el ancho portal de 

una antigua casona situada en la ca­

lle M-iyor. Es ésa una ciudad peque­

ña, (ípicainente española. Antaño fué 

famosa en las guerras de moros y 

cristianos ¿No dicen que el Cid la 

tomó reniontando el cauce del ric ? 

Ahora es un tranquilo centro d é l a 

vida rural mercado de los pueblos y 

cam.pos cercanos. Esa recua de mu-

las que marcha cuesta arriba con sus 

sacos de trigo trae sin duda al dueño 

de unas tierras vecinas las rentas de 

esíe año. Desde la calle veréis la 

robusta torre de la cátedra', o, allá 

, arriba, los restos de un caslillo histó­

rico. Campana y almena. Tradición, i 

sosiego, sobriedad, gente ho.'ipitala- ' 

ria, hermosos paisajes... 

Como don Mauricio ha ido a es­

perar el periódico, vamos nosotros a 

esperar a don Mauricio. Ahí, a la 

' sombra de esos olmos centenarios,-

junto al camino de la estación, pode­

mos eguardar a que nuestro amigo 

i retorne trayendo su diario en ¡a 

mano. 

I En efecto, debe haber llegado ya 

el tren de Madrid. Las doce dieren 

hace un rato en el reloj del Semina­

rio. Solos o en grupos van regre­

sando ya de la estación les que fue­

ron en busca de los periódicos. Vie­

nen por la carretera, y sobre la 

mancha oscura de la breve comitiva 

brillan a la luz d.l mediodía las no-

las blancas de ios papeles, que a ver 

ees se fgitan y revolotean cuando 

sopla una ráfrga de viento o el lec­

tor impaciente vuelve las páginas .. 

I Unos caminan con su periódico en 

el bolsillo para, no desflorar atrope­

lladamente las noticias del día y ra-

i bercerías después, poco a poco, en 

un banco de la alameda o junto al 

balcón de su casa. Otros, con el día- i 

rio abierto, andan y leen. A'gunos \ 

comentan o discuten. Ese niño a 

quien mandaron con prisa a buscar 

el periódico lo trae corriendo; pero 

enire c; rrenüa y carrerilla se detiene 

un instante para hojearlo. 

Entre los que van pasarido, distin-
,í,^^^ 

N U E S T R O S P O E T A S 

de u n 

^ . „ . , . y, no nene 

Ĵl̂ beza; otra y otra y otra ..Lo mismo. 

'Están descabezadas, es decir, acéfalas. 

'Paciencia. Encuentra al fin la cerilla 

'̂ ye ju^ga jj ,¡ |^ ^jpa y^y^ y otra 

^^fa, V no ^rde. Aquella pequeña 

''̂ '•'̂ ión de masa gris se gasta a faer-

' de rozarla con la lija y la hi? no se 

.̂ '̂ ^̂  Paciencia. Busca en ti cajoncito 

'̂'•a cerilla dolada de mayor masa 

N: la t . -
tro; âció, 

En el Concurso de obras literarias 

de autores noveles, oiganizado por 

la Cámara Oficial del Libro, de Ma­

drid, le ha sido otorgado por unani-

midiíd el premio al libro de versos 

titulado «Torre de silencio», del que 

es autor, nuesiro paisano y cob^bora- ¡ 

d r, el culto íb rgado don Miguel 

Gimeno Castellar. j 

U.l i x í rnso t e l c g r R m a recibido 

ayer por el Sr . Gimeno y suscrito 

p i r el secretario de dicha Cámara, 

S r . Calvo Sotélo, nos hizo sabedo­

res de la grata nueva, así como de ' 

la atenta invitación de que se hace 

objelo a Gimeno Castellar, para que 

asista a los solemnes actos que han 

de celebrfiíse cn ¡a corte ei 7 de los 

corrientes, día de la Fiesta del Libro. 

Co( grrtu'ándonos de tan legímito 

y enorgídbcedor triunfo, nos apresu­

ramos a hricer púbica la grata noli- j 

ci s enviándole al joven y exquisito 

p̂  eta lorquino, nuestro más sincero 

y efusivo parabién. | 

ESA «— 

y no á-x chispa; repite la 

^,"^''ón y uno o dos segundos des-

I ^^^^ cuando más descuidado está, la 

I ^ ' se inflama y le quema ios de-

^^^"^quellas cerillas son de sorpre-

utilidad, por lo tanto, es apa-

1 b ' f l Pero la quemadura es efectiva. ; 

^̂ ^̂ cm-t-e también muchas veces que 

/^^>lón que forma la caja, poücro-

es probable que nos sorprendiera en 

todo el territorio la ap.irición de una 

democracia españda, naciente toda-

ví,^, pero de instinto avanzado y es 

píritu renovador. 

De todas suertes, esa diversidad 
d-¿ hojas periódica?, pregoneras de 
tan opuestas doctrinas y opiniones, 
es ya en el alnn popular uua expre­
sión de tolerancia y da libeit-id. 

Va terminanJo el desfile. ToJavía 
pasan un clérigo y un obrero ferro­
viario, cada cual con el periódico que 
le corresponde. Dos señores madu­
ros caminan muy despacio en amis­
tosa plática, mostrando en sus manos 
los diarios respectivos, de contraria 
ideología. 

Toda esta escena es humilde. El 

número de personas, reducido. La 

población, pequeña. Pero h îy en ello 

algo que nos interesa y nos conmue­

ve. Visto en grande, apreciado en 

conjunto, este episodio local de la 

llegada de los perióJicos tiene una 

honda significación. En el ritmo se­

reno de la vida provinciana, también 

!a; almas están en ve!^, y hay quie­

nes salen cada d̂ •̂  á! encuentro de 

las nuevas del mundo sin resignarse 

a rguardar una hora más, hasta que 

el muchacho que reparte los periódi­

cos les deje el suyo a la puerta dé la 

Cñsa. 

No meditamos q:nzá en la ebra de 

I cultura que la Prensa realiza» Tras-

: portémonos al ambiente de ciudad 

chica o, mejor aún, al da pueblo o 

aldea. ¿Da qué se podría hablar en 

'as tertulias y los corrillos? S i don 

Fulano vendió la huerta, si el tío Zu-

taño comprará una yunta; si el veci­

no dijo, si el otro contó, si la moza 

y el mozo se encontraron en las 

SO. Saben lo que pasaba ayer mismo 

! en Londres o en Berlín, en Palestina 

I o en el Cbiiadá. De golpe se les 

aparece todo el panorama de los 

problemas contemporáneos. Ya están 

i a la vista las cuestiones políticas y 

sociales, nscionaies e internaciona­

les; la Constitución o la Conferencia 

del das rme; el vuelo a Sib^rla o las 

discusiones sobre los Estados Unidos 

de Europa... 

Y ua periódico no es sólo informa* 

ción. Recordamos aquel número de 

EL S O L que, editado en forma da 

libro, resultó un volumen da trescien­

tas páginas. Un periódico es también 

sociología y literatura, ciencia y ar­

te, pensamiento doctrinal y emoción 

humana Cad-J nú naro de un perió­

dico moderno tiene la extensión y 

casi la sustancia de un libro. E s liá í r 

principal y casi la única lectura de 

muchos millares da personas. El li­

bro nuestro de cada día... A! cabo 

del año, es la biblioteca circulante y 

da universidad popular... 

— ¡Pero, por fin, llega usted, mi 
buen don M - J u r i c i o l Creí encontrarlo . 
en su casa... 

—No, querido atyígo. Como to­

dos los días, bajé a la estación a es­

perar el periódico. Me he entreteni­

do un peco leyendo por el camino... 

¿Qué cree usted que resultará de ese. 

vlíije de Macdonald a los Estados 

Unidos de América?... 

LUIS D E ZULUETA. 
(De «El Sol» de Madrid) 
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íi 

o f r e c e a su cuentea para la Témpora 
- ' ^ " " i r a r o n e n l a s ^''^'^^^s y "eos surtidos 

. eras... Pero he ahí que de pronto ^« ' ^«^ y PEINAS DE TEJA y u, 

. "^ga e, periódico, y abre e n ' T c e ^ f - f ^ ^" P-c iosos írt¿i 
' t^^:^'^';;': l^'^^or, (Sección 

El caracer de*taIento no es obsiá-

culo para poder ser un gran rnalva-

do. Para la maldad lodos tenemos 

grandes aptitudes, porque, según el 

. j AUIC e n aquel 

escondido valle un horizonte infinito. 

El mozo y la moza, y el otro y el 

vecino, y Zutano y Fulano, s ehan 

convertido en ciudadanos del univer-
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d^J^sport. para nnlos, grandes sirr-

proverbio g.iego, hasta ¡a hormiga- ^"^ Pasando, distin 
tiene su bilis. i gü'mos personas de muy.varia con 

-ara del misterioso cajon-

f4v ^^-^l^^gs a la segunda o terce-

% fosforera, las cerillas no le 
ti, l^orque es inútil que las frote 
tiî ĵ ^ ^""^ladel zapato, ni en la pared, ^ 
tos maderas pintadas de ventá­
is, Puertas, 

1 aún en las cabezas 
ífrt "^onopolizadores: es inútil; no 
[ ."•Paciencia . 

''^^-Q, '"P''^ "na ele 
' ' V h i / ° " mismas que an-

; = < 2 ~ - y apenas rompe us-

Los corazones humanos son minas 

de egoísmo, meta! de propiedades 

nocivas, pero de mucho uso. En to­

dos los corszones se encuentra en 

mayor o menor profundidad y en 

más o m í e n o s abundancia. 

Si queremos no dejar de estimar 
a nuestros amigos, r¡o cavemos mu­
cho en sus corazones. r 

MIGUEL R. SEISDEDOS 

:ili!iici»iii»iitni!i»::imii»»sii:iitiuim i»:iiiu<:i»i! 

.'-uy . v c i i i c i con­

dición, lectores de periódicos de las 

más diversas tendencias . En esa 

cotidiana votación silenciosa, la 

Prensa liberal tiene un gran éxito, y 

la francamente reaccionaria se queda 

en limitada minoría. Esa idea de que 

la España rural, la de las villas cam­

pesinas y las cabezas de partido, so 

inclina a una política retrógrada, fa- ; 

nática, tendrá que ser i-ectificada. El 

día en que en nuestra patria hubiese i 

unas elecciones sinceras, con Go­

bierno neutra! y sufragio secreto, sin 

el cacique en la plaza y con el pái-ro 

1- - - -

vi^i^ia conocida y aoredíeadfalma 

y encontv&tíh on ci la lo más ©siuspearío en caL- . CA­
noras y niños a precios completaijesnlo ec : 

Artículos do primera calidad fabrioadoís Í:.. ^.dfiíaeüta para «sta 
caea & preoioe SIQ c o H s p e t e n o i a -

j j , ^ 1̂ 

Z O R R I L L A I . — L O R C A 

ANTONIO PÉREZ. - OCULISTA ' ' ' " ^ " ^ ^ '""^ ^ ^' P'-^-^o-

' ^ ' i Dios y la ley Electora 
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